
4 Letras de Molde. 

Pedir en todo el mundo las AGUAS DE C ARABAN A 
Purgante , Depurativas, Antibiliosas, Antiherpéticas, Antiescrofulosas y Antisépticas. Una peseta botella. 

Gran depura t i vo . Únicas en el consumo. V e n i a s , f a r m a c i a s y d r o g u e r í a s . 

1 

Consultorio MeúiGO-Úuirúrgico Internacional. 

DEDICADO Á LAS ENFERMEDADES CRÓNICAS, TRATA­
DAS CON. ELEMENTOS PURAMENTE FÍSICOS, E S ' 
DECIR, SIN ADMINISTRAR AL ENFERMO PREPARA­
CIÓN FARMACÉUTICA ALGUNA, Y Á" LA CIRUJÍA 
CONSERVADORA. 

Dirigido por médicos especialistas, una obstétrica 
y un dentista, con modernos y poderosos aparatos 
de investigación para hacer un exacto diagnóstico, 
como microscópicos (Nachet 2.000 diámetros) para 
la inspección de esputos, orina y demás secreciones; 
hemato espeetroeopios (Hennroque), para apreciar 
Ja hemoglobina y oxi-hsmoglobina en la sangre de 
los anémicos, cloróticos, tuberculosos y tísicos, de­
mostrándose la cantidad de esos elementos indispen­
sables á la vida; galactómetros, urinoscopos, oftal* 
moscopios, pneumómetros, espirómetros, laringos­
copios y reflectores eléctricos liara la inspección de 
cavidades; rayos X ó de Roentgen para la diografía 
y radioscopia en.las investigaciones á través de los 
cuerpos opacos para evidenciar las alteraciones 
óseas: tumores internos, cavernas pulmonares, cuer­
pos extraños y cálculos en el organismo; y curativos 
como las corrientes alternas de alta frecuencia del 
doctor D'Arsonval y el novísimo aparato del doctor 
Tesla para las mismas corrientes de grandísi i a ten­
sión y muchísima frecuencia; baño hidro-elétrico del 
doctor Maggiorani para baño general, semicupio, 
maniluvio, pediluvio, ducha cervical, dorsal, peri-
deal, vaginal y rectal para la aplicación en las enfer­
medades neuróticas, hiperestesias (irritabilidad ner­
viosa), histerismo, epilepsia, corea (baile de San 
Vito), paresias, parálisis, neuralgias, reumatismo, ar--
tristismo, gota, diabetes, enfermedades de la piel y 
cuero cabelludo, medulares, raquitismo, escrofulis-
mo, linfatismo y en todas aquellas afecciones en que 
está indicada la aplicación de la electroterapia é hi­
droterapia; máquina electro-estática del doctor Ar-
tois; dieléctrica de Carré, gran modelo, con motor 
eléctrico independiente, para baño, soplo, chispa-, en 
la neurastenia, clorosis, polisarcia (obesidad); pila 
galvánica, con cien elementos Calland y miliampe-
rómetro de Trouvé, para corrientes continuas, con­
tra parálisis, atrofias, catarro y atonía de la matriz; 
catarro y úlceras del estómago, y para electrólisis y 
cataforesis, contra tumores, estrecheces, atresias; eo- . 
rriente farádica, triple carrete de Chardín, contra 
parálisis locales, impotencia, espermatorrea, sordera, 
afonía; productores do ozono (varios sistemas), para 
las afecciones del aparato respiratorio (Academia de 
Medicina de París, 1893); inhalaciones antisépticas; 
oxigenógeno de Valdemburg; vaporarios con presión 
pai a las afecciones de la garganta y de la piel; ídem 
tricógeno, contra la calvicie, la alopecia, evitar la 
caída del cabello y extinguir la caspa; duchas hidro­
eléctricas filiformes, oculares, nasales, auriculares, 
uretrales, endo-uterinas y vesicales, Con toda clase de 
medicamentos apropiados; aeroterapia, opoterepia, 
kinesiterapia é hipodermis: aparatos ozonizadores 
para enfermos y de gabinete para médicos desde 
50 á 500. 

Cuat ro pa ten tes de invención. 
Aparato auto-moto-eléctrico parala curación de"las 

hernias.—Vendaje eléclricj para combatir Ja obesi­
dad y relajación abdominal.—Dentaduras higiénicas, 

dorado. 

floras; de 9 á 12 maaar.a y de 2 4 6 t-rde. 
Consulta por correo» 

Arenal, 1, principal y segundo.—Madrid. 

ANTIGUA RELOJERÍA DE ANTONINO 

hoy de su hermano y sucesor 

A T I L A N O T E N D E R O 
RELOJES DE LAS MEJORES FÁBRICAS 

Se hacen toda clase de composturas con economía y 
precisión. 

Especialidad en la restauración de relojes antiguos. 
Galle Mayor, 27 

LETRAS DE MOLDE 
PERIÓDICO SEMANAL LITERARIO 

La gota,, reuma, arenillas, cálculos 
úricos y enfermedades del riñon. 

S E 

CURAN 

S E P U B L I C A L O S XjTTZDsTimS 
Redacción y Administración, Espír i tu Santo, 18: Teléfono 5 5 8 

con la 

Número suelto, 10 céntimos. Atrasado, 2¡». 

PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN 

Madrid: Trimestre, 1,25 pesetas. Afío, 4,50 ídem.—Provincias y Portugal: Trimestre, 1,50 pesetas. 
Año, 5,50 ídem.—Extranjero: Semestre^ 5 francos. Año, 10 ídem. 
, Para ANUNCIOS dirigirse á la Administración. 

Sa admiten suscripciones en las librerías de Fé, Carrera de San Jerónimo, 2; San Martín, Puerta 
del Sol, 6, Suárez, Preciados, 48. 

Camisería de Martínez.San Sebastian, 2-

GRAN ZAPATERÍA 
— DE — 

jVlcmuel Qaqeyro. 
CilUDOS RÍOS i PRECIOS ÍGOMICOS 

w v w v w 
Des&ugaíio 9, 11 y 13 .—Esqu ina á la de l C a r b ó n . 

Curaciones sorprendentes con los específicos homeopáticos de G.a Cenarro Almacén de material úe enicmú 
AJBA.IDA-, ItsrTJZMI- 6 

2 pesetas. 
2 

Anticatarra) 
Antiuervioso 
Caja pa ra Tosferina 

» » Sífilis.. . . -
» » Reuma , 
» » Herpe t i smo 
» » Catarro de la vejiga. . . 

Se r e m i t e n por co r reo y se regala u n l ibr i to con su instrucción. P ídanse también en los Depósitos de Es 
pecial idades. 

2 50 
4 
5 
3 
o 

Caja p a r a Anemia 3 pesetas. 
» » Lombrices 2 
» » Dispepsia 2 
» » Es t reñimiento 2 
» » Dentición 2 
» » Fiatulencia 2 
» » • Hemorro ides 2 

V I U D A DE O C H A N D A R E N A 

E s p a r t e r o s , 12 y 1 4 — M a d r i d . 

APARATOS Y MATERIAL 

para líneas telefónicas y telegráficas. 

VIUDA DE ARAMBURO 
P R O V E E D O R A DE S S. M M. Y A A. RR. 

Príncipe, 12, Madrid. 

SASTRERÍA r MEDAOES 

Lentes y gafas, gemelos de teatro, anteojos, campanillas 
eléctricas, teléfonos, telégrafos, tubos acústicos. 

Material de luz eléctrica é instalaciones. Fonógrafos 
Edisson y grafófonos, fotografía, etc. 

Envíos á provincias. 

M0 ÜE WEl ÜE KOLl 
NUEZ DE KOLA GRANULADA 

*~ DE COIPEL '-4 

Verdadero tónico del sistema nervioso.—Tomado en 
eslado de salud, excita el poder cerebral hasta el punto 
de facilitar prodigiosamente ios trabajos intelectuales, 
esto es, haciendo la comprensión más rápida, la reflexión 
más profunda y extensa, la reteñí ¡va más viva y durade­
ra . - En los procesos morbosos reemplaza, con ventaja, á 
la quina, siendo notables sus efectos en los estados |diná-
inicós.r*-Obra también sobre el aparato muscular, como 
lo prueba la facilidad con que se hacen ascensiones de 
montañas y marchas prolongadas.—Sus propiedades ha­
cen que sea el específico de la rieurostenia, combatiendo 
la laxitud física y moral. 

DEPÓSITO CENTRAL: 

Barquil lo, 1, farmacia.—Madrid. 
4 péselas fruteo. 

— DE 

Joaquíq Sainj. 
CONFECCIÓN ESMERADA 

Corredera Baja, 23, Madrid. 

ESTABLECÍ y,) ESTO T i P O O B A F I C O 

DE 

LA RESISTA MODERNA 
Esp í r i t u Santo, 18, Madrid . 

So hace toda clase de trabajos. Especialidad en periódicos 
ilustrados. 

AGUAS BICARB0HATAD0-S0D1CAS 
DE MONDARIZ 

HELIÓGRAFOS. - PARARRAYOS 

Timbres, pilas y cuadros indicadores 

ALUMBRADO ELÉCTRICO 

fuentes de Gándara y Troncoso 
PROPIEDAD 

de i o s Hijos d e Pe inador . 

G a l i c i a . — P o n t e v e d r a . 

Hilos y cables conducto­
res, lámparas incandescen­
tes, arcos voltaicos y de­
más accesorios para toda 
clase de instalaciones. 
E s p e c i a l i d a d e n a p a r a t o s 

pava luz, arañas, brazos, 
portátiles, etc., etc., y cris­
talería para los mismos. 

METALES DE ALPACA, 
cobre y latón. 

Surtido completo en ba-" 
rras, chapas, tubos y alam-' 
bres de todas dimensiones. 

Hiln nikeiina para resistencias. 
T r e p a d o r e s , cint'u-

rones de seguridad y he­
rramientas para líneas é 
instalaciones eléctricas. 

DEPOSITO de los renombrados crisoles, hornos de 
fundición y plombagina de 

Morgan Cmcible, C.° L— L O N P R E S 

Catálogos ilustrados gratis. 

LA M A G D A L E N A Antigua ageneia f u n e r a r i a de JOSÉ TORREGROSA 
ISK^^G-JDJ^IU^I^JP^, 2 7 . - T E L É F O N O 2 8 1 

GRAN SURTIDO EN CORONAS DE TODAS CLASES Y P R E C I O S 
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por mayor con la administración militar del Pretendien­
te, y el infeliz quedó arruinado. En vano le ofrecieron 
hasta un título del Papa por haber defendido la buena 
causa: no quiso aceptar nada, y vino á la corte dispuesto 
á trabajar en lo que Dios le deparase. 

Su primera visita fué para Perico López, á quien halló 
convertido en D. Pedro de López-Elgueta, precisamente 
cuando El Eco del Comercio hablaba nada menos que de 
darle entrada en el Estamento de Proceres. Acogióle Pe­
rico cariñosamente, le brindó protección sin darse tono, 
le abrazó delante de sus criados y le hizo su administra­
dor. Entonces supo Pablo que su amigo estaba riquísi­
mo: había comprado, pagándolos tarde y mal, bienes na­
cionales que había vendido pronto y bien; sus negocios 
bogaban viento en popa, tenía buen nombre y por nadie 
era mal mirado en la corte. 

Mas con ser tan grandes, no fueron éstas las novedades 
verdaderamente extraordinarias que halló Medioveaen 
casa do su amigo. Lo que le llenó de asombro fué que 
con él vivía una mujer; sorpresa natural y fundada, por­
que ambos amigos habían sido en sus mocedades poco 
mujeriegos y nada enamoradizos. Su ambición constante 
fué la de enriquecerse: únicamente sintieron por la mu­
jer el apetito del macho hacia la hembra, y sus amores 
no fueron sino groseras aventuras con exdoncellas de po­
sada y criadas de mesón. Así que, cuando tras algunos 
años de ausencia, vino Pablo á Madrid, le sorprendió ver 
á Perico relativamente afectuoso con la mujer que tenía 
en su casa. ¿Quién era ella? Nadie supo contestarle fran­

camente á esta pregunta. ¿Una parienta pobre recogida 
por caridad? ¿Una querida jubilada por hastío y no 
abandonada por lástima? ¿Una ama de llaves que había 
ido lentamente ascendiendo á señora? Tal vez una mez­
cla de todo ello, un conjunto extraño de parienta seduci­
da y sirvienta enseñoreada, tipo incomprensible, de esos 
que produce la vida real y la imaginación no^irjyenta. 
Cuando Martina entró en casa de Perico tenía ya cerca 
de cuarenta años; pero los restos de su belleza, gastada, 
sabe Dios con quién, fueron sobradamente poderosos para 
acar de quicio á aquel hom bre que, al considerar varia­
das las condiciones de su vida y ver seguro el porvenir, 
sintió brotar en su organismo, como un florecimiento 
tardío, el deseo de tener al lado un ser que fuese exclusi-
píente suyo y á modo de manjar puesto siempre al alcan­
ce de la mano. No la amaba, ni era capaz de amar; pero 
transformadas radicalmente sus costumbres, trocado el 
hombre activo en sedentario, le repugnaba ya, aunque de 
tarde en tarde hubiera de hacerlo, ir buscando la mujer á 
salto de mata, como cuando vendía su pacotilla á los ba­
tallones de Córdova ó Espartero. Finalmente, lo que en­
tonces pudo permitirse Perico López, no era ya tolerable 
en el Conde de Elgueta. Aquí paraban sus pensamientos. 
Ella llevaba más lejos los suyos: en un principio se en­
tregó á Perico sin cálculo, impulsada por los anteceden­
tes de su vida, aun por las exigencias de su temperamen­
to; pero andando el tiempo creyó que podría explotar los 
restos de su manoseada belleza para asegurarse un por­
venir, soñó con ser condesa, no por la pueril ostentación 

del título, porque Martina era discreta, sino para gozar 
tranquila y considerada los postreros días de una exis­
tencia que en sus comienzos no fué tranquila ni mereció 
consideración. P e r i o , en un principio entusiasmado con 
los últimos despojos de aquella belleza de fácil logro, 
anduvo reacio cuando quisieron persuadirle de que debía 
tomar mujer legítima dando on cambio, aunque ya era 
viejo, su libertad de soltero. Martina lo conoció pronto, 
pero se hizo la consoladora reflexión de que peor le hu­
biera sido permanecer pobre y olvidada en un pueblo. 
Además, no perdió la esperanza; adoptó el papel de vícti­
ma y fingió contentarse con pasar por prima del dueño 
de la casa, lo cual la daba una autoridad indiscutible, ha­
ciendo más llevaderas las agrias melancolías propias de 
una situación en que venía á estar casada de hecho y sol­
tera de derecho, víctima condenada á ser lo que no pare­
cía y parecer lo que no'era. 

La llegada de Pablo y su entrada en funciones de ad­
ministrador no alteraron en nada el orden establecido en 
aquel hogar, y la conducta del recién venido fué como 
de hombre que baja la frente ante la desgracia, aunque 
para sus adentros reniegue de la fortuna y dude de la 
Providencia. 

En aquella casa los meses pasaban monótonos; la vida 
no ofrecía accidente alguno que lo agitara; aparentemen­
te eran completos la calma y el reposo; sólo pudiendo 
leer en el fondo de los corazones de Martina, del Conde y 
de Pablo, se hubiera conocido que los tres vivían anima­
dos y combatidos por aspiraciones opuestas y dominan­

tes: Martina suspirando por verse casada, el Conde desa­
sosegado por conservar sus riquezas á través de los ma­
los tiempos, Pablo renegando de su estrella, que había 
venido á hacerle dependiente, casi criado, de un hombre 
á quien estaba acostumbrado á mirar de igual á igual. 
Por nada del mundo hubiese sido capaz de perjudicar al 
Conde; cuidaba fielmente sus intereses, reconocía sus 
buenas cualidades, comprendía que su deber era estarle 
agradecido, pero ¡qué diferente había sido su suerte! 
Esta misma gratitud que forzosamente había de sentir, 
pesaba en su alma lo bastante para hacerle desgraciado. 
El espectáculo de aquel hombre á quien había visto bro­
tar de la nada, su rápida fortuna, el rudo contraste que 
esto formaba con la propia adversidad, le acibaraban los 
pensamientos y le revolvían la bilis; la contemplación de 
la prosperidad ajena y de los reveses que él sufrió abra­
saban lentamente su alma, y de estas dos ideas, que ais­
ladas pudieran haber sjdo la satisfacción por el bienes­
tar del amigo y la resignación poi\ la desgracia propia' 
fué desprendiéndose como una escoria la maldita envi­
dia. A medida qne Perico iba siendo más feliz, su admi­
nistrador era cada vez más desgraciado: Pablo pertene­
cía á esa raza de hombres capaces de concebir y acari­
ciar el- mal en pensamiento, pero fallos de valor para tra­
ducirlo en hechos; su envidia, como un reptil inmundo, 
se ocultaba en los rincones de su cerebro; una honradez 
que casi se confundía con el amor propio la cerraba el 

(Se continuará.) 


